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DE CONSULTAS Y OTRAS CUESTIONES

A muchos de nosotros se nos hace cada vez más patente que la construcción de un nuevo lenguaje y una nueva dinámica de relaciones, en definitiva, la superación del actual estadio de bloqueo y la puesta en marcha de un verdadero proceso de paz y de normalización política, tiene en la confusión de términos y en la deliberada manipulación y distorsión de los conceptos su más encarnizado enemigo. Malditas las ganas que tiene uno de meterse en la melé política-mediática española, tan absolutamente plagada de tarados consumidos por el odio, pero estoy convencido de que ciertamente pecamos de inocencia al menospreciar la incidencia que pueden tener los Del Olmos y los Ansones en el establecimiento de los conceptos y lugares comunes de nuestro lenguaje político. Parece como si, haciendo frente a gentuza pagada generalmente con fondos de reptiles, temiéramos contagiarnos de su corrupción y su indignidad. Muchos de nosotros seguimos la pauta de nuestro Juan Ajuriagerra, el cual afirmaba que "el que calla no otorga, el que calla, calla", pero desgraciadamente constatamos que la confusión de ideas cala profundamente incluso en aquellos periodistas o responsables políticos que consideramos honestos y de espíritu positivo.

Y no es que nuestro discurso peque de confuso o complicado; lo que sucede es que se teme profundamente a los principios que pretendemos situar en la base tanto de nuestro lenguaje como de nuestra estrategia política (consulta, diálogo, democracia, distensión, humanización, etc.). No es que no se nos comprenda; en realidad se nos entiende perfectamente y se nos teme, y precisamente porque se ven en inferioridad de condiciones desde el punto de vista de la razón democrática, prefieren fomentar la confusión y manipular nuestras declaraciones.

Se nos trata de situar en una encrucijada maniquea que ofrece mucha luz a la cuestión que nos ocupa: "o estás conmigo o estás contra mí"; "o estás con los demócratas, o estás con los violentos", "o estás con los verdaderos abertzales, o estás con los torturadores". Nos encontramos ante una visión que busca aplastar al enemigo utilizando todos los instrumentos que se tengan a mano, arrollando de paso a todo aquel que no acepte ciegamente la estrategia marcada. Es una estrategia que busca la demonización del diferente, convirtiéndolo en enemigo y persiguiendo su derrota total. En definitiva, la aplicación de códigos y comportamientos militares a cuestiones políticas. 

Es aquí donde se sitúa el verdadero sentido de la guerra psicológica a que nos vemos enfrentados, y nuestro instrumento de defensa debe ser precisamente la denuncia del principal déficit del pensamiento belicista que domina los dos extremos de nuestro realidad política: la negación del derecho que posee nuestro pueblo a decidir su propio futuro. En definitiva, la no aceptación de la democracia. 

No podemos permitir que falangistas escasamente reconvertidos como Aznar nos tachen de excluyentes e integristas sin denunciar el carácter profundamente antidemocrático de su actitud. Tampoco debemos dejar pasar la pretensión, por parte de la autodenominada Izquierda Abertzale, de denunciar supuestas claudicaciones nacionalistas por nuestra parte, sin que escuchen a las claras lo que pensamos del carácter totalitario de su proyecto y la vergonzosa tutela que pretende imponer ETA a la libre determinación de los ciudadanos vascos. 

En la lucha contra la violencia de ETA seguiremos defendiendo el uso de todos los instrumentos legítimos en democracia. Nuestra implicación en contra de la imposición violenta debe seguir siendo total. Pero, al mismo tiempo, repetiremos hasta la saciedad que no estamos ni con unos ni con otros. Que ambos extremos continúan con su estrategia de voladura sistemática de todo espacio cívico y democrático en el seno de la sociedad vasca. Que ETA continúa con su demencial pretensión de asesinar a militantes políticos de base con el único objetivo de hurtar todo margen de movimiento político y evolución a los partidos políticos de los que forman parte. Que Aznar sigue utilizando vergonzosamente la existencia del terrorismo para imponer su concepción de la soberanía del pueblo español a una sociedad que reivindica mayoritariamente el derecho a decidir libremente su propio futuro. Y que ante ambas estrategias (coincidentes en el fondo), queremos abrir una nueva etapa en la que prime el diálogo con todos los partidos políticos del arco parlamentario que han recibido tras el 13 de Mayo la legitimidad democrática de la sociedad vasca.  

Es precisamente en este contexto en el cual cobra sentido la figura de la consulta popular. Esta cuestión quedó perfectamente enfocada en el Programa Electoral que la Coalición PNV-EA presentó a la sociedad cara a la cita trascendente del 13M. En aquel momento exigíamos el respeto a que la sociedad vasca sea consultada, para que pueda ejercer libremente el derecho que le corresponde a decidir pacífica y democráticamente su propio futuro. Nosotros basamos toda nuestra estrategia en la interiorización de ese respeto, y creemos profundamente que el pánico a esta cuestión está en la base de las actitudes de unos y otros. 

Por parte de la Izquierda Abertzale se pretende deslegitimar, aduciendo motivos territoriales y formales, una consulta que incida en la cuestión del derecho que corresponde a nuestra sociedad a decidir su futuro. Y es lógica esta actitud, ya que se trata de activar instrumentos que hacen añicos la estrategia mantenida por ETA en orden a bloquear cualquier tipo de salida política que no pase por la sumisión a sus postulados. 

Por otro lado, también es normal que por parte del Gobierno español y parte del PSOE se intente ridiculizar cualquier posibilidad de consulta a la sociedad vasca en torno a la desaparición de la violencia de ETA. No debemos olvidar que una iniciativa de ese tipo se basaría, por un lado, en el fortalecimiento de la capacidad de decisión del pueblo vasco, y por el otro en una superación imaginativa del uso exclusivo de los instrumentos policiales para la resolución del problema de la violencia. 

Por todo ello, no debemos permanecer callados. No debemos dejar pasar impunemente las agresiones constantes y gratuitas en contra del Presidente de nuestro Partido. Ya está bien que los ABC de turno (dicho sea de paso, socios de "nuestros" Correo Español y Diario Vasco) pretendan una y otra vez poner en duda nuestro carácter democrático y nuestro compromiso en contra del terrorismo. Ya está bien de que traten de blindarse mediante el burdo recurso a que nuestras críticas les colocan en el punto de mira de los violentos. Que no confundan crítica con delación.

En definitiva, y por encima del hastío y de la sensación de ridículo, debemos imponernos a nosotros mismos la misión de desactivar una y otra vez las cortinas de humo que proyectan unos y otros. Ciertamente nos tocará sacrificarnos y salir al paso de personajes impresentables, pero precisamente porque creemos en nuestro camino (geure bidetik, bake bidetik), no debemos esperar que los avances nos lluevan del cielo.

Markel Olano 

Burukide del EBB de EAJ-PNV
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